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Editorial 

FEDERACION NACIONAL 
DE CULTIVADORES DE 

PALMA AFRICANA 

El día 21 de diciembre próximo pasado se celebró ia última sesión en 1983 de la Comisión de Mercadeo Exterior de 
Aceites}' Grasas, dependiente del Ministerio de Agricultura que ha venido trabajando desde su creación en marzo de 
1982. 

El punto prinCipal a debatir durante la reunión era el de estudiar y determinar el cupo global de importaciones paro. el 
primer semestre de 1984. Como es costumbre, había una nutrida concurrencia de parte del sector productor (agricul­
tores), del sector Í1tduslrinl (refinadores) y del sector gubernamental (i11inisterio de Agricultura e lncomex) quienes en 
forma bastante Objetiva expusieron sus respectivos puntos de vista, con las sustentaciones correspondientes que por 
demás eran neCesarias. 

Escuchados los planteamientos, se procedió a acordar un cupo total de 70.000 toneladas para los primeros 6 meses de 
1984, que representa un incremento de 3.7% Ó 2.500 toneladas con relación a la cifra de 1983 para igual período. 

El incremento de esta cifra para el presente año tiene su razón de ser en los siguientes factores: 

1 Se ha notado una leve recuperación en la demanda y consumo de aceites y grasas finales especialmente durante los 
dos últimos meses de 1983. 

2. La entrada al mercado de una nUeva fábrica de refinación, que por última vez afectará el cupo global, puesto que en 
lo sucesivo de aparecer otra fábrica, ésta tendrá que obtener sus materias primas compitiendo con las existentes. 

3. El crecimiento pobJacioflal. independientemente de la reacción del consumo por persona Y. 

4. La producciórl nacional de materias primas no se considera en tél7ninos generales que crezca con respecto al 83 lo 
suficiente como para ir sustituyendo sigtllficativamente las importaciones. 

Con relación a este último punto, de gran ¡'nteres, hay que resaltar básicamente la contribución y aporte que el aceite 
crudo de palma y la semilla de algodón harán en la canasta de materias primas de producción doméstica. En cuanto a la 
sO:;JU. el maíz y el ajonjolí se consideran prácticamente con reducciones frente a lo que en el año anterior represe'Jlaron. 
Finalmente oale la pena resaltar el resurgimiento del algodón. en nuestro caso la semWa, aún cuando no son las cifras 
que esperamos si creemos que la tendencia va a continuar, y en buena hora. Sin embargo, es lamen table ver el retroceso 
en el cultivo de soya y maiz,especialmente del primero. 

En este caso se han escuchado un par de razones para justificarlo. Por ejemplo, que el sorgo es en el Valle del Cauca más 
rentable que la soya)' por tanto tierras antes cultivadas en soya pertenecen hayal sorgo y caña de azucar; que las I)arie­
dades de semillas tlO son las mejores, etc Seria bien interesante e importante que se profundizara y estudiara más este 
caso de la soya. pues es grande la falta que le hace al país. Su mercado por lo que se escuc1!a, se lee y se entiende está 
asegurado y a preciOS aparentemente remunerativos, parlo que no entendemos donde está verdaderamente la {aIJa. 

Antonio Guerra de la Espriella 


